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La relación de Venezuela con potencias 

extrahemisféricas ha estado caracterizada en el 

último año y medio por la reanudación de la 

estrecha vinculación con Irán ya vista durante las 

presidencias de Hugo Chávez y Mahmud 

Ahmadineyad. Agotadas las posibilidades de 

financiación facilitadas por China (no concede 

créditos a Caracas desde 2016) y por Rusia (su 

interés petrolero en Venezuela, a través de 

Rosneft, se vio especialmente constreñido en 

2019 por las sanciones de la Administración 

Trump a los negocios de Pdvsa), el régimen de 

Nicolás Maduro llamó de nuevo a la puerta de 

Irán.  

Y Teherán, otra vez cercado por las sanciones 

de Estados Unidos, como ocurriera durante la era 

de Ahmadineyad, ha vuelto a ver en la alianza 

con Venezuela la ocasión de plantar cara a 

Washington, al tiempo que saca algún 

rendimiento económico en tiempos de gran 

necesidad: cargamentos de oro, por valor al 

menos de 500 millones de dólares, según 

Bloomberg, habrían salido de Venezuela en 2020 

como pago de los servicios prestados por Irán. Si 

los créditos de China o Rusia eran a cambio de 

petróleo, ahora el régimen chavista debía además 

echar mano del oro, pues la producción de la 

estatal Pdvsa estaba bajo mínimos históricos, con 

362.000 barriles diarios en el tercer trimestre del 

año (Chávez tomó la compañía con una 

producción de 3,2 millones de barriles diarios). 

El cambio de pareja se simbolizó en febrero 

de 2020 con la llegada de técnicos iraníes para 

poner en marcha la refinería de Armuy, 

abandonada el mes anterior por los expertos 

rusos. La falta de inversión había llevado al 

descuido del mantenimiento de las refinerías del 

país, lo que estaba provocando una gran escasez 

de gasolina y largas filas en las estaciones de 

servicio. La asistencia iraní apenas lograría 

mejorar la situación refinadora, y Teherán tuvo 

que suplir esa ineficiencia con el envío de 

cargueros de gasolina. Asimismo, la escasez de 

alimentos ofreció otra vía de auxilio para 

Teherán, que también despachó barcos con 

comestibles. 

 

Gasolina y alimentos 

La relación venezolano-iraní, que sin eliminarse 

del todo se había reducido durante la presidencia 

de Hasán Rohaní, al focalizarse esta en la 

negociación internacional del acuerdo nuclear 

que se alcanzaría en 2015 (conocido como 

JCPOA por sus siglas en inglés), se reanudó a lo 

largo de 2019. En abril de ese año la 

controvertida aerolínea iraní Mahan Air recibió 

permisos de operaciones en Venezuela para 

cubrir la ruta Teherán-Caracas. Aunque la 

aerolínea no ha comercializado la ruta aérea, sí 

ha fletado varios vuelos a Venezuela a pesar del 

Irán toma oro de una Venezuela que ya no tiene 

petróleo con qué pagar los favores 

 

 
Con una producción petrolera bajo mínimos, el régimen de Maduro ha echado 

mano del metal precioso para pagar los servicios de Teherán 

 

° Sin más créditos de China o Rusia, Caracas consolidó en 2020 la renacida relación con los 
iraníes, encargados de intentar reactivar las paralizadas refinerías del país 

° En el último año, cargueros despachados por Irán han llevado a la nación caribeña más de 
5 millones de barriles de gasolina, así como productos para su supermercado Megasis 

° La implicación de entidades relacionadas con la Guardia Revolucionaria, declarada grupo 
terrorista por Washington, dificulta cualquier gesto hacia la Administración Biden 
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https://www.bloomberg.com/news/articles/2020-04-30/iran-is-hauling-gold-bars-out-of-venezuela-s-almost-empty-vaults
https://momr.opec.org/pdf-download/
https://www.unav.edu/web/global-affairs/detalle/-/blogs/iran-regresa-a-venezuela-como-ultimo-resorte-tras-el-fin-de-los-creditos-de-china-y-rusia
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-47860904


cierre del espacio aéreo territorial ordenado por 

Maduro debido a la pandemia de Covid-19. Las 

operaciones de Mahan Air sirvieron para 

transportar a los técnicos iraníes que iban a 

emplearse en los esfuerzos de reiniciar la 

producción de gasolina en las refinerías del 

complejo de Paraguaná, así como material 

necesario para esas tareas. 

Esas y otras gestiones habrían estado 

preparadas por la embajada de Irán en 

Venezuela, que desde diciembre de 2019 está 

dirigida por Hojatolá Soltani, alguien conocido 

por “mezclar la política exterior de Irán con las 

actividades” del Cuerpo de la Guardia 

Revolucionaria Islámica (IRGC), según el 

investigador Joseph Humire. Este considera que 

Mahan Air habría realizado unos cuarenta vuelos 

en la primera mitad de 2020. 

De la misma manera, Irán estuvo enviando 

múltiples buques de combustible a Venezuela 

para hacer frente a la escasez de gasolina. El 

primer envío llegó en una flotilla de tanqueros 

que, desafiando las sanciones de Estados Unidos, 

entraron en aguas venezolanas entre el 24 y el 31 

de mayo, transportando en conjunto 1,5 millones 

de barriles de gasolina. En junio llegó otro buque 

con unos estimados 300.000 barriles, y otros tres 

aportaron 820.000 barriles entre el 28 de 

septiembre y el 4 de octubre. Entre diciembre de 

2020 y enero de 2021 otra flotilla habría 

transportado 2,3 millones de barriles. A ese total 

de al menos 5 millones de barriles de gasolina 

habría que sumar la llegada 2,1 millones de 

barriles de condensado para aplicarse como 

diluyente del petróleo extrapesado venezolano. 

Además de combustible, Irán también ha 

enviado en este tiempo suministros médicos y 

alimentos para ayudar a combatir emergencia 

humanitaria que sufre el país. Así, resulta 

importante destacar la apertura del supermercado 

Megasis, a la que se vincula con la Guardia 

Revolucionaria, cuerpo militar iraní que la 

Administración Trump incluyó en el catálogo de 

grupos terroristas. El establecimiento comercial 

vende productos de marcas propiedad del 

ejercito iraní, como Delnoosh y Varamin, que 

son dos de las subsidiarias de la compañía Ekta, 

supuestamente creada como un fideicomiso de 

seguridad social para veteranos militares iraníes. 

La cadena de supermercados Ekta se encuentra 

subordinada al Ministerio de Defensa iraní y a 

las Fuerzas Armadas de Logística, entidad 

 

La vicepresidenta venezolana Delcy Rodríguez y el viceministro de Industria iraní, Issa Rezaei, en la inaguración 
del supermercado Megasis en Caracas, en julio de 2020 [Gob. de Venezuela] 
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sancionada por Estados Unidos por su papel en 

el desarrollo de misiles balísticos.  

 

El oro y Saab 

Esta actividad preocupa a Estados Unidos. Un 

reporte del Atlantic Council detalla cómo las 

redes respaldadas por Irán apuntalan al régimen 

de Maduro. El ministro de petróleo venezolano, 

Tareck El Aissami ha sido identificado como el 

actor clave de la red ilícita. Éste presuntamente 

acordó con Teherán la importación de 

combustible iraní a cambio de oro venezolano. 

De acuerdo con la información de Bloomberg 

antes citada, el Gobierno de Venezuela había 

entregado a Irán, hasta abril de 2020, alrededor 

de nueve toneladas de oro con un valor de 

aproximadamente 500 millones de dólares, a 

cambio de su asistencia en la reactivación de las 

refinerías. El oro fue aparentemente trasladado 

en los vuelos de Mahan Air hacia Teherán.  

En las negociaciones pudo haber intervenido 

el empresario de origen colombiano Alex Saab, 

que ya centralizó buena parte de las 

importaciones de alimentos realizadas por el 

régimen chavista bajo el programa Clap y se 

estaba implicando en los suministros iraníes de 

gasolina. Saab fue detenido en junio de 2020 en 

Cabo Verde cuando su avión particular repostaba 

en un aparente vuelo a Teherán. Solicitado a 

Interpol por Estados Unidos como principal 

testaferro de Maduro, el proceso de extradición 

sigue abierto. 

Las entidades participantes en buena parte de 

estos intercambios están sancionadas por Oficina 

de Control de Activos Extranjeros del Tesoro 

estadounidense por su conexión a la IRGC. La 

capacidad de la IRGC de operar en Venezuela se 

debe al alcance de la red de soporte de Hezbolá, 

organización señalada como terrorista por 

Estados Unidos y la Unión Europea. Hezbolá ha 

logrado infiltrar las comunidades expatriadas 

libanesas de Venezuela, dando paso a Irán para 

crecer su influencia en la región. Esos vínculos 

dificultan cualquier gesto que Caracas pueda 

intentar para propiciar cualquier desescalada por 

parte de la nueva Administración Biden de las 

sanciones aplicadas por Washington.   
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